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El ejemplo de Bé'gica
L a  próxim a v is ita  del Bey A lberto a  

la  cwpilaJ y oorte rapañoia arLeuta la  cu. 
liosidaa general íku 'J» el püjs lejauo, 
uiLnio uu tiempo a la  liis ton a  de nues­
tra patiia .

Mas si b é lg ica  oíreoe a  Eí^iaña e i ejem­
plo de una cu itara y ds  un e&fueraó pe­
dagógico digno de estudio y que lietusí a 
Ber\'j.!iic« de estímulo renovador, no ra, 
dertoiueiite, por ia  obra tota l de sus Go- 
biumos, eu ia  cual aparecen vanadas y, 
desde luego, opuestas alternativas de 
política esooiaj, mucshas vsces censu­
rable.

L a  libertad da enseñanza, consL^iada 
en la Conatitueáón belga  de 1831, eóio lie- 
ne.un pesiodo de ainp>Ha y  sana aplica­
ción, de 1879 a  1884, que culmina en la 
obra del nilnifdro Van  Huntibeck. I.a re- 
aoQ.ón de 1884, em su afán de utilizar la 
escuela conxo instrumento de domina­
ción, trae ¡a  decadencia eívidente de 
aquélla, a pesar de las apariencias mate- 
rtalos coiroretadas en una orgaaiztw ióii 
minuciosa y en ediflcios espléndidos, 
dondo el eepiritu  elevado y  educador 
apare*© .sustituido por una pedagogía 
casi siem pre libresca v  coactiva.

Bn vano la  Liiga ú© la  e i^ fta n za , qu© 
desde su cn©ao'ón en 1864 vieii© siendo al 
acídate del m ovim iento ouliural, procura 
opomers» a  la  equivocadla acción <M Es­
tado. Ira politiioa d© Kurtti, de! barón de 
Deecamps,. de Gorman, de Sfchollaert, 
ocuitinúa taiponiéndrae desde el Gobier­
no y  abnle. sobre todo, lo que s© consi­

dera n ú e  esendal: la  form ación de Lo© 
niaestros.

E li 1884—etcribe  .A. Slu>s, e l entaisias- 
ta propagandista y  educador, con oca­
sión d© la  ú ltim a Exposición de Bruse­
las—e l Gobierno ocniie'iza la  destrucción 
fástemática d© la  enseñanza ncrmal pú-, 
b llca por una serie de in ed i®  muy efica- 
oes. E l M inisterio libera l habia reorga- 
n.zado u'-ta iin fortan te enseñanza; veán- 
lisfatte Escuelas Noiiii.^les del Elstado, oon 
una m atrícula apiuotimaila de 3000 alum­
n o ,  acudían al roclutiuníenlo de 1® 
maestros ronnules; se habían ampliado 
los piTograjiJ !)s con m aterias nuevas y 
exieiifúón de otras; para asegurar la  se­
ria  prepai-aclón de 1® alumnos se conta­
ba con un personal selecto de profesores 
y pi'ofee-.caus.

Iras iiiin istios conservadores se aplica­
ron desde e l prim er moniwnto— añade 
Sluys—a destruir esta obra, y, para lo ­
g ra r la  suprinnen oaterce Escuelas Nor- 
nia.c&, reduoen los pi-ogramae de cien- 
o 'as uaturales y mati-ináticas, b onan  de 
1® pirogramas la liLstoria d »  la  pedago­
gía, ia ©ccBumia política y la  geografía; 
eligen k s  nu ev®  profesores atendiendo 
a condiciones distintos de su preparación 
científica...

Los grandes Municipios, que habían 
conservado las a llivaa liberta/les d© otro 
ttampo. acentúan entonces su interés por 
la enseñanza- Y a  en 1875, La Comuna de 
Bruselas, p ®  especial in ic ia tiva  del 
echevin Buls, hab ía  levantado en e l bu­

levar Ham aut t í  e ^ lén d ld o  ediflcao de 
su Eiscuela Modie^, a ta laya  «Egitrítual de 
las libertadies educadM'as, oomo las to­
rres de 1®  beüos carillones lo hablan 
eido d e  les liberta<lee ciudadanas en ias 
pobles tierras de Plandes.

S igue a esto la  é^xica de 1®  «polaca®  
eacoíarasi), que así pueden llamarse 1® 
d© Hni''e!as, por su lu jo y  buen gi'rto, y 
de hedlio lo  son las escuelas de Ambares, 
cuando las acom oden e?) antiguas casas 
setftoria'ies, mañiviJlcsaniente adapta-das 
a  Las neces'dades de la  enseñanza, con­
servando ocnio un delicioso ambiente de 
hogar.

Esto ambiente de intim idad, de oarí- 
fto delicado hac 'a  el niño, impregna la  
obra to-ia de IftR g ra n d ®  escuelas co- 
üKimales. Ira prnocupacitíi docente supo­
ne una parto del empeño educativo al 
fado de ío© varios cuidados que allí se 
predigan a  la  infancia'; la  cantina «soo- 
lar, lin jpía v  aaiin; la  roedicadón previen- 
tiva, que cctnbat© ©1 raquitóamio de la 
prúnero edad; las d iid ias y  piscinas, 
qua engendran haintcis salfudaWes; 1® 
cam p®  de iiaesro, fortiflcedorts y  ale­
gres; Ibs cioJcmias de vacación®, gene­
rosamente entendida.?.

P o r  eso. La tmpre&'ón qu© tB»duoen al 
v is itin í©  Ins buena? osrtietes belgas ®  
de un erriiüibrio y d© una segura com­
plejidad sn la  obra escollar, qu© v© ©n 
el niño «aleo más que una inteligencia, a 
la que ne debe una dirpe<r‘An artecua.do, 
ma? cuvo rendimiento máximo sólo po­
drá loBrar«c dont.ro de la  plena forma- 
ctór ded educando.

Esto supon© una se«rie de nie»ili® m a­
teriales. que 1.a? M unicipalidad®  be.lgas 
prodigan sab iam w te: pero exige, sobre 
todo, un personal docente euldadraa- 
meiite relftccionnido y  preparado pana la 
;t r a  delicada y  divens.a, dentro de gu uni­
dad final, que la sociedad ran fía  y  exige 
a l maeistro I-aa (.omuuus atierKlen a  esta 
necesidad prim era con sus Bscue.las N or­
m al® . bien onientodas, bien regidas y 
biieu instalaxlad.

Quizá sea ésta la  nota que febam os 
oftooex don espeeiaJ interés a  la  consi- 
deración de f ®  gran d®  Ayuntam ien l®  
e^iaAoLes, eaiya re la tiva  generosidad, 
ronoretada en. la  construcción y  creación 
de escuelas de rarácter municipal, no 
va  akomipaflada, « i  Madrid, Barcelona, 
B ilbáo y  a lguna otra  pwblacion, de una 
praocutaclón ú ltim a oua a segu ^  la  ne- 
oasaria eficacia entraña la  visión com­
pleta de l p rtíd eroa

E L  N U E V O  M IN ISTR O  D E  H A C IE N D A , D . M.A- 
N U E L  A R G Ü E L L E S

(F o t  A lfon so .)

Si 1® M iu ik tp i® , s i las IPiputactonea 
provinoiar® , £ii las A scciación®  p «áva-' 
das acuden >a suplir la  acción incompleita 
detl Estado con ia  oTirariización de eeta- 
bLeamifflitcs muchisg xieces inJeiáares a 
1® de aquél, piuiíden ahorrarse e l raxfie- 
ño y  aplicar 1® recursos d la i^ ib le s  a  
lo  que. en  ed ©aso de 1®  Municipixft es­
pañol® , eonsStuy© au- dietoer primero: la  
iiwtailacióii adecuada do las  escuelas.

Y  cuando se désepi ha.rer a lgo  más y 
hacerlo bien, no queda otro camino sino 
vodver l®  c g ®  hacía las cáudiad'es le ja ­
nas y  a p ren d a  d© ©Ues, modestamente, 
honradam ente," una a lta  lección ejem­
plar.

Lu is  SAN TU LLA N O .

EL SU BM ARINO  CRUCERO QUE SE  H A  H U N D ID O  E N E L  C A N A L  D E í A  M A N C H A , EERKCIENDO LOS 5 6  HOM BRES QUE FO RM ABAN  L A
(F o t  A lfo n a a )

Ayuntamiento de Madrid
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CUESTIONES ACTUALES

fer,iiR y s U  ile issiros
Una a tacilla  espcEiciém de hecho», 

d a ii i ! ) a  iHjestro artiouJo «Lae opoáoio- 
w ®  ’. inserto cn El I m p a r c ia i drt 15 de 
octitixne úLtáno, un caráoter mtaamente 
cbjeJvo, flué, a nuestro juácio, lo sufl- 
dOT'te paBai p on w  de relieve lo p e * »  ade­
cuado y  lo  im icho deieenrtiíe que en rt 
lleva e l BngceritmieDto tenido ooxno más 
honetrífioo pena e l istensa eo e l escala­
fón  d©l M^agisterio Nwáonal de Prim era 
ieii«».'5aina&.

Por trataros, de un medio cirounsLan- 
c .rt; dentro drt período lefriBlativo de 
tnansición en que un® haHamoet nada 
dijcimon t »  ed trabajo citado aooroa drt 
zictnhramiento de maeetroe en propi*- 
Idad por virtud de aesvicioa proatados oon 
la  nota d e  interinos, que arnakica del 
BesJ derroto d e  25 de agosto de 1911, si 
bien n o  hcSgará meniifeistenioe aqui que 
la  m ayor parte del personaJ que ttene 
ese oríRon, respetable por lae privaoío- 
n ®  \ I erairios a  qtte Ita estado someti­
do. cl-manda, ain embargo, breves e in- 
teti-so.? cxweoR de perfeertonamieaito, en 
1®  qite se cnclarcaca y  aOanne aquella 
Me.)lngía didáctica, abaotutamente nece- 
aann: (tan t reg ir  uno escuela con algu­
nas garantías de acierto. ''

Sentein®  con to4Ía flm ieea los prm d- 
jHoe fiindenKTita.ies de nuestra enseñan- 
u  p  >p;dar. Entre esos princr^<te te 
fornvtokRi y  la colocación de rnaesbúe 
figfun em (cnmera linea. ¿Cómo forma- 
m ®  Ikxv nuestros profaeores? ¿Cénto l®  
ete;-';ii®? ¿Cómo son estimuilad® y  s®- 
tM iid®  en S I »  londisús dentro y  fuera de 
la  c=cuela?

Curatión capital, ®pitaflirtcna< ®  te 
fonuanlón de buen®  maretros. Qiven 
brti ‘ . j®  de eotudóoso a n a ii®  la  ieeirta^ 
cióai múltiplo por que ®  han venido ri- 
girexta n w r t fa s  E scu e l^  NormaJen, des­
de gue ésdas, en  España, pareoen vte- 
fem b-arae en ed Sem inario  d irig ido por 
B ^ c y .  en  Santander, en 1805, hasta tes 
'de q ’ ie hoy «fitaunem®, encuadradas, si 
vale rt vocahlok ©n r t  Real decreto de 30 
de agosto de  1914, iuiego advertirá que 
e l verdadero esqiíriíu que debe sostener 
iseos kur-oTlaritírtm® Centr®  no puede 
OonrtaLir en te  investigación ciieiitificia, 
n i en la  Hteraria, n i en la  social, no oh.s- 
tente 1® m ú ltip l®  nuiticea que ésta 
ofrece hoy; ed ei^ íritu  a  que alud im ®  
n o  ee, no p i»c te  ser otro que eJ de probar 
T o c a t ím ®  el de estimulartea, rectiflcar- 
ias, deiiurarlas y  adaptarlas, operando 
irtesupri! en tas campos fecund®  del tra­
to  y  estudio d irec t®  drt niño y  en rt ré­
gimen de las escuirtaa. ¿Y podrá verift- 
iaaT^ todo esto t a  r t  breve «p a c ió  de 
üetnr.o de dos o tres semamas, por cur- 
60 y  aJunmo, de prácticas oorniaJistas?

N o Tttoa que eJ. enunciarlo ee de una 
¡aand'dez rirtbJe.

SI nuestras N o n n a l» ,  aun contando, 
como afortunadamente cuentan, ® n  mu- 
C b®  {iroffeeor® de poeótívo valer, ha­
brían  de raraclertzarae p ®  rt cúmuln de 
Bonociinient® que en eilas ae puedan dar, 
desde hoy cabría euprúnirlae, y a  que la 
cultura que impilcaji. en cantidad y  en 
calidad, ae encuenlra eunúnietroda por 
otra-. C en tr®  anátofqjs. P o r  haberse 
Btdmiildo te  hápóíeos a u » in d irem ® , vis- 
io n  la  lu i, con notorio enror, te leiy de 2 
de junio de 18^  y  r t  R col decreto de 17 
de agosto d e  1901, testos l e g a l »  p ®  1® 
que se Ueivó la  preparadón teórica de 
1®  m aestr®  a  1® In s t itu t »  de segunda 
eat"'’iianza. P ero  una v  otra  dispoeirtói» 
fuKfltwi luego derogadas. ¿Por qué? P or­
que eá drt verdadero maeetno hay
que bascaría más t a  te eefera efectirva 
gue en  la  meram ente «ntrtAlJva- Porque 
rt maertro teórico, rt especuiaUvo, rt de 
te d e  gnlNnata aunque adquie­
ra  u in  cu ltura tan anjpti>a como ae de­
see, no sabrá, siu  embargo, d ia logar con

1®  rapazuei® , atraerte* a sí, in fundir­
les rorúlanza, infi.trúuioae, por rt amor 
y  ocMi ijh lL d a d , haMa rt fondo de r-i.-» 
UeoTKs co'taíonee. Y  rt « t o  no acierta a 
vsTkfloar rt maestro, ¿para qué ®  quiere? 
¿Qué '  bra armónica de educación rea- 
lisará? . • ■

D e lo  ditciio ee deduce una consecuen­
cia, y ® :  te enreñanza norm alista tiene 
que ser amraesitemente práctica. Deede 
ert© punto de vista, las Escuelas Notroa- 
tes, 1® verdadenos Sem inario t de muee- 
t r® , que aaí empezaron a  denominarse, 
son in eu rt jtu ib i»  P ero  esto ex ige eu 
m ás ttonda reforma, hectia a  bese de pe­
d ir  una am plia  cailtura a l ingreso de 1® 
a liH im ®  y  una intensísima labor peda­
gógica, una vez  admitátes en sue aulas. 
Eaa labor, <i¡ ha de ser suñcientemente 
am plia  y  de tonaJidadesi varias, requiere 
d lv ta s®  campoe de espeiim entación y 
ramas dietmtaa de actuaciones. Es ne- 
®sarLo que el futuro maestro «p e c ia l i®  
en párvuíos, en ®c«¡e las de ©.«istenrta 
mftxta, en im itaria? y  en graduadas. ¿Po­
drá lograrse todo esto en tes cuatro, 
c ioco a aeós SOociones de las regencias 
anejes a  las Nbnna,les? S-a respuesta, 
foraosamente tiene que ® r  negativa.

Buaquom ® rt remedte» a  ©ste mal. Ar- 
m taioem o^ aunque sólo sea p era  erte 
fln, la  Esmwda Norm al y  la  Inspeccten 
técAica; hágase que rt alumno nonna- 
lista  pracUque, oada vee con responsa- 
b illdarl®  mayores, en varías escitólas de 
«1  provincia; quédese prim ero a l lado 
de un maestro d e  gran  pireetigio, y  ten­
g a  luego la  dirección plena de una es- 
CTieila Que presente ® e  alumno sil? M e­
m orias de c¿>servacíon» de una sema­
na, de un m e^ de tm curso entero. Que 
le  cOTrijan y  adientori en erta  gestión sus 
mismos profesores, y  <;pj© eQ inspector, 
cn ® ta  obra, ® a  un profesor más. Cuan­
do el iBtóvo maestro se h aya  forjado a 
ai m isiiio ©n r t  yunque de la  esouelá ron 
las .<(tteppracíanes apusiiatdas, tya ise> te 
puede nombrar titu lar propíetariio de un 
pueblo, etíyo centro de prúnerras letra?

sea del tipo cr: que se ee^tócIaUzó. ¿Quién 
no ju zga  esto preferib le al brillo t'i;Laz 
de unas rápidas y  artiti(-i®as op® i- 
cionea?

En rc-.umen: la  ardua y ñ ieritoria wn- 
prosa de fon iia r  y colocar a  ¡ «  maestros 
hn ser ar-ometida y iw.uoDa por una 
ta laboradón  franca, nobiemente sentida, 
entre la  Escuela N onnal y  La In.spección. 
S ^ i i r  otrce derroteros »  avanzar por 
ei camino del error.

Poro no basta cm  form ar y  rolocar 1® 
miae'=troe. H ay que resolver otro proble­
m a p rev io ,-a  saber: rt de la  formación 
de I ®  maestros de maesfcs55¿ es decir, 
de los  p ro fes® es n orm a l®  y  de I®  ins- 
pestores primarte*.

Esto n ®  lleva a  tra tar eti' breve espa­
cio ©1 tema de la  E.scucla Superior drt 
Magisterio, Ceeilro creado por R ea l de­
creto de 3 de jim io  de l!i09, que ha sido 
y a  sometido a  varias reíonuas y  qui^ 
hoy d ía  es objeto de j-uicVís bien opu®- 
t® ,  desde L®  que lo oonrtideran oapaz de 
renovar todo lo  arcaico de nuestra des­
articu lada tasefta4*z.i. hasta 1® que pro­
claman la  necesidad de suprim ir e! Cem- 
tro  que nos ocupo.

NoíBírci?, sin deber nada a  la  Escurta 
Superior del Mogistorio, ni esperar nade, 
de ella, vo tam ®  esa público por su s « l e -  
i'<VTúe<it(\ siem pre que sus puertas se 
abran a  cu fin t®  aspiran a verificar am- 
p l i®  y  p ro fund®  ® tii< ti®  de pedago­
gía . Acaso r »  fuera un dreatino susti­
tu ir por es®  estudf®  ¡as oposiciones 
restringidas a ias categorías m edias del 
esc.alafóii d rt Magisterio, lim itando esa 
siBrtituclón a un tanto por ciento pruden­
cial, que dejare igua l o m ayor maxg®“  
a i tu m o rigunoso d© antigüedad, del que 
tan enamorados se maiestran mucfa® 
maestro». Pieijsen en ello nuestras aato- 
ridadsis su p e r io r », y  no desdeñen la 
idea, por lo  humilde de su origen, los 
m ism ®  catedrátic®  de la  diacíitida Es­
cuela.

Serafín M O N T A ! V O  Y  S A N Z
Inspector áe Primera eusefian&a 

de Valladolid

D E S D E  F R A N C I A
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P R O V E C T O  D E  e S C A l _ A F < S r r t

Los catedráticos de Universidad
L ®  ® te id rá tic®  de las U n ive rs id ad » 

españolas, representad®  por una Comi­
sión de profesores de las U n h e ro id a d » 
de Miadrid, Oviedo, Santiae-o, Vailencte 
y  Sevilla, han rten^axlo a l minístrai de  Ins- 
truoc ón púMica U3m razonada ©xpoei- 
ción, encaminada a  obtener em 1® piróxi- 
mos Presupuestos del Estado la  aguLem- 
te escala de surtd® :

C A T E G O R ÍA S
Núnen

i *
pUxw.

Sm U*.

P t t t lm . .

lap«rt«.

P r im e r a ........ .. 3 20.000 100.000
S e gu a d a . 13 18.000 270.000
T e r c e r a ................... 96 16.000 1.320.000
C u a r ta ..................... 80 14000 1 . 120,0u0
Q u in ta ...................... 43 13.000 5^.000
b e r t a ........................ 9-1 12.000 1 .0t».000
S é p t im a . . . . . . . . . . 100 10.000 IñOU.OOO
O c ta v a  .... ........... .. 90 9.000 810 000
N o v e n a . . ................ 50 7.000 330.000

Nos perece abeoliitaiDeDte justiñcada 
te demanda, que, si acaso, estin iam ®  ü> 
Buficíent© y  por drt>ajo ue ias uecesida- 
d »  leetes de te  fam iha que r t  catedrá- 
üxo  ha de eo^ener ® n  su aurtdo. Coo
7.Ú00, ccm 9.000 pesrta*. coortde«~ublta3eOr 
te raducidae por 1®  abu siv®  descuemt®, 
no »  (á rtl que el pcofesor que d » e a  
coDstitujr Lin hcgar pueda vemse libre de 
prsocuptm Uui» d tarita  y  poco agrada­
ble*.

Cneem®, p u » ,  q ®  te  eecaJa de surtr 
d ®  p « i»e « ta d a  debiera coruenzaj' en el 
surtdo d© 10.000 pesetas y  ®iitrmwB' por 
ascenso de 2.000, pues tes 75 pesetas men­
s u a l »  que suponen las l.OUO pesetas

anuales de la  » c a t e  pooo o nada m e jo ­
ran  la  situación, hasta ia  última catego­
ría, que también tes ® te d rá ü o ®  estiman 
con eicesiva  modostia

Según rt proyerto presentado, sólo ha­
b rá  en España claco eatedrátic®  en po- 
a » iá n  de un sueldo tecricb de 20.000 pe­
setas. I n  m ayoría  pasará su váda con 
81)6 buenas 12, 13, 14.000 pe®tas, igual- 
m cote teóricae e  iguabnente iitóuflcden- 
tes para atender a l presupureto fam ilíax 
d© qo iien » no dispcmen de otros recutr- 
e ® , acaso ® n  abandono o  descuido de 
sus deberes p ir o f » i t a a l » .

N o  a r m o o ^  itenneaiado » t a  p»arivedad 
©Q la pteticáón y  te *  r a z ó n »  que preten­
den aRistirla. «N o  hay poaíbiiidMl de te­
ner un buta perataal—dioen 1® caiedrá- 
tk n *—s i éete se ba ila  m al retribuido; o 
no hay posibilidad, por te menos, de que 
im  personal eo t a l »  condiciones csimí- 
pta cnn sus deberos d o o o n t» con e í orto 
y  atención que podrian serte e x ig id ®  ed 
dentro de la Universidad ?e le  rcuporodo- 
iiasen tas meütee ©oonómic® inZUsperi- 
s a b l »  |>ara v iv ir  ctm decore.»  Exacto.

Y  porque »  exacta y  auñciente eeta 
razón, no acertam ®  a a sp licam ®  por 
qué ae ia  dcevirtúa con la  hiuníMsd de 
aquella prelensióii y  ®  la anula s i pre­
tender apuntalaria con otra? raaones qu* 
hablan de p u ^ ^  arcáúcas y  no drt to­
do Leidtima*, de cu ea U o o » de dignidad, 
decoro y  ® n*iderartó ii social que, en de­
finitiva, IntereBan en igual medida a  to- 
d ®  1® im rtesú m al» de te  eftóefianza.

A .

DecíanwB en unas notas anteriores que 
te  actual reform a de lae Nonnales fran­
cesas presenta d iven -®  asq> en aten­
ción a  que ©on taniWén v a r i®  i®  pro­
blem as qu© trata  de resolver, ponk'ndo 
a  « t o s  Centr®  a  dubierto de ias oriti- 
cta que en 1® ú ltin i®  a ñ ®  se l »  ve- 
lúanr liaciendo. T r »  .-on-, en efecto, las 
cuestiones a  que 1®  legisladores d irigen  
au atención, en dicha ref-ocma. En pri­
m er lugar, tiende a  resolver en  una par­
te importante, si' no de un modo total, 
la  CTiestión del reclutamiento del perso­
nal docente primario. En reginido lugar, 
ae propoíne introducir en ia iabor qiia 
han de d »a rroJ la r  1® ahurmos-maestros, 
durante 1® tres a ñ ®  que permanocen 
en la  F-scuela, la  unidad y  la  continui­
dad que había p»enJírto oon la  reform a 
de 1905 ((hecreto y  iiarrété" del 4 de agos­
to). E ii tercer lugar, cediendo al movl- 
mieinto de opinión, que e « íg e  a los maes­
tros m m  cultura cada vez más am plia y 
más profunda, la  actual reíorm a afecta 
asimismo a te© e x á m en » de ingreso en 
las N o rm a l» ,  a l cuadlro de estudí® , en 
el (Sial aparece alguna nueva materia, 
y  a  tak? program as de las diversas asig- 
naturus, que experimentan m od lfi® cio- 
nes im portante*

No era  posible ré ion iiar las N o r m a l»  
aín poner al mismo tiempo la  mano en 
SilgFiínos otros Centros gue mantienesi 
con ellas estrechas relacilo ii»,i Las  e.?- 
cueifs prim arias superiores y  tas cu rs®  
oom plem entari®, que suministran a tea 
Norm ales rt contingente de caíididatos 
a ! ingreso, .«ajíreíi también una am plia 
reforma, cuyo objeto, en cuanto a lo qiMt 
a  n oso fr®  nos interesa, » t o  » .  ia f-or- 
marión de los maestros, ®  evitar repe-, 
ticioriéB v  aohicionee de ®ntinu ldad en 
1® » t u d i®  drt aspirante aJ M aui'ú 'rio, 
que en a.dirtante, a partir de la escuela 
prim arte aaiperi® o de 1® cus'sos com­
plementarios, y  hasta su saJñdn de la 
Eac.iiela Nonrwü, deeairolterá una labor 
rontiíw iede y  m ejor cívwiliníida que ha.?- 
ta el p r»en t© .

Estos son, en térm in ®  muy gene.’’u.les,’ 
1® puntos a  que se extieaJe ia  refonua 
«tablieriida por te ley de 6 de octubre 
de 1919 y  por el ¡ciecreío y los «an-étes»* 
de  18 de agosto de l í ^ .  Veamos ahora 
m ás detalladamente cada una -de las 
ouestiones que d e jam ®  indicada.?.

Recíitíamíen/o deí personal ónrrn te  
prim ario .— Harta » t e  momento la? Es- 
caedas N o n n a l»  francesa.? no .suminás- 
traban al número de m aestr®  n e c »a j 'io  
para  cubrir los plazas vacantes. I-a insu­
ficiencia de estos Gentn® era cau-c de 
que rt Estado a c u d l»e  a  o t i®  rnedi®  
para obtener el personal nocesario, úe 
m odo'que un aspirante a l Ma"¡,?terto po­
día llegar a  desempeñar una escuela 
como maestro titu lar* sin haber pasado 
poc la  Norm al. Desde 1886 (ley de 90 de 
wtubre), te? c o n d ic ió n » cxigi<las a los 
aspirantes a  maestros titulares eran las 
siguientes: Prim era, haber liecho un 
stoffe de d ®  añ ® , ® m o  mínimum, en 
una eaoucla pública ororivada; segunda, 
p® e© r e l certifuiado de aptitud pedagó- 
g i ^ ;  tercera, figu rar en la  lista de ad- 
misábiLi^ad p a ra  el ca igo  de maestro* 
confeccionada anuainieeite por e l Concejo 
departameníaj de P rim era  en.?eñanza. 
Pero  romo para .?er nombirado maestro 
stagia ire  bartatoa pc*e©r eí «b revet» rte- 
m ental, y, por otra parte, no s<* tes exi- 

a  1® «n d id a t®  rt oert:fica.do de ap­
titud pedagógiea (decreto de 18 de e*ie>- 
ro  de 1887) sino la  posertón del «brevet» 
elemental, -tener veinte años o ou n ^ lir  
» t a  ©dad dentro <tal año en que ee pre­
sentan y  d ®  a ñ ®  de *lage en lu ia  es­
cueta, de aquí que d o  fueee nechearta 
pasar por la  Norm al para ser m aestro 
titular.

T a l » t a d o  de boeas ten ía  por conse.- 
cÍH Pria te axisteocía d »  d iferencias muy 
a p re c ia b l»  de cultura en gentes que de­
b ían  llenar lae mismas funrionee, y  ha 
sido retaclto  por te  ley de 6 de ® tu - 
teia de 1919, según te  cstóJ nadie podrá 
sar nombrado maestro titular, a  partir 
de 1933, sin iteber pasado, por ta m taoe, 
un año en u n * Eaourta NcémaJ.

H e aqui i®  térm in ®  «n  que las his- 
tirucciones de 30 de eeptiemlw'e de 1920, 
film adas por M. Laiñe, d irector de P r i­
m era enseñanza, con *1 -vieto bueno drt 
m inistro M. Honorat, ptentean L®  peo- 
blecnas <pi© erta decisión presenta a ias 
N o rm a l» ;

«Dentro de tres años, « t a s  Escuelas 
deberán sumintetrar un número de 
m a »t r o e  doe vece* más elevado qus en 
la  actualidad, y deben, por lo tanto, des­
de ahora, acoger m urti®  caaxdid*-

Ayuntamiento de Madrid
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.toa en ftl pa.-i£uio. ¿Cómo abrir ¡as 
• p :i. ' . más ajiip liam ente sin rebajar, 
a iit- ' I irti, eJevájMiolo, e i nived del exa­
men dtí jngreeoi?

LJ íLTt, 58 (Éel (iecreto de 18 de agosto 
de JVáO resuelve la  cSflcnltad esteble<áen- 
do qiae las Escuelas Norm aies aidinüivaii 
aJuiiinoB Inteanos y  olíannos 
E l internado es gratuito. EU 
los externos, se les conceden beoas equi­
valentes a  la  suma aagn ada  eai ed pre­
supuesto da la  Escutaa paxa la  manu- 
tWKiión de un interno. E l dscreio de 18 
de enana de 1887 había y a  establecido 
qun laa  Normales pod iac  retitnr, al lado 
de loa intesnoa, seniipernsiomataa y  exter­
nos. La. circular m in isteria l de 4 de ju lio  
de 1914 .permitía a estos alum nc» libres 
el ingreso en las  Nonnaáes en calidad 
de in.temoa, pero pagando sus gastos de 
manuteinción. A  p a rtir  t e  ahora, estos 
gastos corren a cuenta idiel Estado, como 
los internos. & i  cuanto a  los semipensáo- 
ntrius, se lee desoueinta de la  beoa q<ie 
reciben el inq>©rie de la® comidas que 
bagan en !a  Esautaa.»

.Además, a l lado de estos abjmiios que 
permanecerán tres afios en ia  Escuela, 
ta ai1. 60 dta decreto de 18 de agosto 
t e  1920 estaUeoe que pueden ser admi-. 
tkios, ya  como internos, y a  como eater- 
nos, a  .seguir durante un año tos cursoe 
de la  Escuela Normal, maestros y  maoB- 
tnus suplente* o  stagiaires, provistos del 
«brevet» elMnontai o del superior. A  es­
tos aíiunnoe de un año se les dará en 
adelante e l nombne día aitdiboret.

I n  edad m áxim a da  i i ^ e s o  para es­
tos aiifiátoree ea de veinticmoo años, m ien­
tras 'fue para los alumnos-maestros es 
te  diez y  nueve. Pero, ¿cómo serán ee- 
lecQÍtwiados estos auditores? EJ decreto 
de 18 de agosto dta afio últim o no doce 
nada de .exámÉines lá  de conctirsos, y  
sólo hace contaaq^ que la  lista de adm i­
sión aerá confeccionada por una Comi­
sión que comprende, ba jo  la  presiten- 
dfi dei inspector de .ácsidemia, al direc­
tor V la  directora, de las Norm ales y  a 
los inspectores e  inspectoíras de las es- 
ouclas prim arias y  de las escuelas m a­
ternales. In s  ínstnKwtoines antes citadas 
añaden, sin embargo, que no hay razón 
ninaniruv para que, en caso necesario, los 
pcandi'lntrw al eaidUoriado no soan some­
tidos a  una o dos pnireba? que no rcquáo- 
ran una preparación especia!; por ejtan- 
p!<>, un p|jOTteiiTio d e  ooíDipo.sícáón fraffi- 
cesa y  una, lectura explicada.

Una. vez adm itidos en la  Normal, no 
todos los .inidátorea seguirán los mismos 
cursos, sino qi*® sus estudios se acomo­
darán a los d ivw w s  grados de su cul­
tura, puesto que, como hemos visto an- 
te.s, irnos ingresará n con ©1 i4»revet» ele- 
n>entaJ y  otros con e l superior.

Con estas medidañ. el M inisterio -(ie 
Imstruorión pública de Francia  «qxera 
resolver ia  criáis de personal docente 
p r im a r »  bien capacitado pora desempe- 
fia r su.e fimciones. N o aerá necesario 
mucho tiempo para conocer los resulta­
dos de este aspecto de la  reforma. P o r 
de pronito, hay que tener en cuenta que 
la  oaura más im portante de reta cristo 
es de carácter ewnómioo, y  es potable 
qu » la  crisis perdure c*i tanto que la 
tsie.slión de los sueldos, de la  cual habla­
mos en laa noto.s anteriores, no sea re- 
Huelta de una m anera salisíactoria.

F l o r e n t i n o  M.  T O R N E R
P ro feso r  d e  E -c tio la  N orina l

ds teferentea edade®. En estaa Uneos voy 
a  ocuporiRo sólo de las cojifereuicias de 
D 'ücr.etv y a  que no hay espacio para 
todo.

Surún reza. eJ pn^a-ania, ta método de 
Dalcroae es una teutntiva. por parta del 
músico, para enoontrcLT un sistema que 

externo®, "'deaeim ielva eti los individiicíj t e  inenla- 
caanto a  UdarJ n »d -a  oualidadOf* t e  fieiisibüldad, 

afinación, gracia, etc-, q u » son iñnatas 
en m*iy pocos, nalrroae em pete su ca­
rrera  como m arefro e n '1893. siendo pro­
fesor de am vnJa a;i ol Oonser'st c  o  de 
Ginebra; aflí, poco a poco, se f t e  corrwn- 
cdomlo de unn verdad conocida de todos 
los que Mweñamos y  t i»  la  cual se babJa 
ahora tanto; pera muchos de tos alum­
nos ta traba.jo es puramente intelectual, 
sin qtie fMTue fiarte de taios mtwnos ta 
objeto de estudio, sin que lo vivan  reaJ- 
mente; y  ponsando que eeto no dobía ser, 
y  basánd'ae en la  facllW ad con que los 
niños aprenden letra v  mjtoica cuando 
van acompnfWidos de aoción. empezó por 
haoer qun « " a  discípulos llevaran con la 
miaño ta onmpto m 'entras cantabanr des­
pués se om p'earon unos pocos moviraien- 
tos para  representa.r la  duración dta 
tíiNnpo, y  grajdisaJmente, con ayuda de 
una dase experimental, fué naa'e-ndo ta 
sietema conocido artualmente como Eu­
rítm ico , qu » sirvió al principio para la 
onseílanza. de  te música sólo y  poco a 
pooo fué oonvirtiéndose en aigo más ve­
nera!, de vail'or pcinclpaJmente edircativo.

EJ método comprefide Irea parire; mo- 
VHnren.toa rítmicos, solfeo (educación dta 
oído) e  improvieiación (arm onía p rác»- 
oa), de  Jas cuales la  ra im era es la  más 
interreante, y a  cpie las o tra » oe practi- 
oan siempre, m ejor o peor, a l aprender 
mútaioa. Los movimientOB rítm icos están 
basados en dos aim plicísim M ideas; el 
compás ae mnrca pwr m ortm iento» de loe 
brazos; las notas, por movim ientos de 
las extremidades inferiores; la  unidad es 
la  cteobea, que s »  indica por nn sim ple 
paso; subdivtoioneí! de la  corchoa se re­
presentan también por pasos, y  las no- 
tns más largos por un paso con un oie 
y  un m ovim iento o  movimientos con eí 
oí.ro; por lo tanto, a un avanoe en la 
comoosirión musical corree^onde otro en 
eJ espacio.

Esto ronctoft explkacdón dic la  técnica 
dal método no puedo t e r  M ea dta efec­
to producido oTi el rep“C*oidor por los mo- 
vlm iantos llccvor- d « ‘ ¡.-'-vs-iidad r  grncte 
de las votefe nifiafl, de a doce años, 
que, vretidas con im a sencilla túnica de

deseado coJor, iban bactoiMo durante la 
coi;f‘.-:»::cia los distinto» ejeiyicioH do que 
hü,7,ai;a el profesor DaJorozo. E l toairo 

lleno de ^ d iív  que había pagado 
doa c,,ei'nes, oomo niliáiiio, por la  eci- 
t í jd a ,  > a-io, a  pesar de que las coole- 
i'cr i  han á d o  ixqietídas durante ra ­
nos días.

El profesor Daicavze ha bvclio algo asi 
como un via je de piupagarula o a ia p «-  
cic'tii ül mismo tioiapo. pues ciesd» 1915 
ij.‘ ‘ >’e  en Inglaterr;! « l í ip  üalcrore Socia-
l,. of greet B rita in  and Intaand», y  hay 
en Ipndnes luia Ecicuiela D akroze q i «  
pi'CQisraj en cursos de tnrs afioe, maes­
tree quo onaeftan después a tos niños de 
las escuela»

Su método, en nn país qu » se ha oou- 
pado stompvs tanto de la  oducacióti físi­
ca y  de la  educación en general, tenía, 
por to mejios, que llam ar la  atención y 
prábabicmente abrirse cana'no. Del 
fesor Sadeer es te mírod-uccLón dta li­
bro que lo eocpiica; ta prcíesor Findle^ 
ha escrito un folleto sobre el aspecto edu­
cativo do la  cuestión, y  en  bastantes es­
cuelas hay y a  un maestro de eurítmica, 
sobro todo ^ o r a  que la  gente beaJa aqui 
tanto, v  a  loe padres 'v , sobre todo, a  las 
ma'!¿''‘ta com-pLaoe m w h íe in io  que la  hija 
sea una pequeña artista.

Este e® precieamente eú peligro de la 
ooea., a  mi modo ds ver:'convertir,ta  m e­
dio en fin, y  « i  vez de usarse para des- 
luToQlar ta sentido dita ritmo, ia  ^ o e ? )-  
c tte  auditiva, el dcmíTUo musdolar, ta 
buen gueto, tac., convertirlo sólo gn una 

de bsUe y hacer de todas, las n i­
ñas batlarinae,. a  expensas del tiempo y 
la  enragía que debiera dedicarse a otros 
discípulos.

N o oreo, sin embargo, que por miedo 
a  abusar de una cosa buena haya que 
prc6«indir de tala. N o hay duda; para , 
todos los que han vitao los movimientos 
bnis-ps de nuestros nifios cuando juegan, 
loe envpujor«« 5© dan aJ sa lir de Ja 
'ef=ct>6Í&. crr tof  ̂ rliCsiC’r' '̂eTia'Top y  su afi- 
cton hacvj las csncinnre que ovan «n la 
colla, s ír ta  muy interesante derttoar 
pn esida fisciirfa im as horas semanalce 
(que r^iedm  oalsi ser las óta rtvreo) n 
eta." ílfRcinlins que, por lo dpmás. en- 
oanta a  Ibp alumnas. F,n Barcelona, si 
no me (vruivoco, Se b a  barbo ya ateo de 
esto. Fjnperamoe que la  idea cundirá.

Ma ffB COM AS 
P ro fe s o r ! de Escuela Norm al.

L o n d res , en ero  de 1921.

I I V I ^ R e S I O N £ S  0 £  U I N A  V I S I T A

El Institu 0-EscuBla de seguida enseña<iza
L a  esoiiela priutaria, por e l hecho da 

ccostilu ir la  in iciación y  funútimento te  
toda la  cultura pareonal y social, ha 
sido siempre m otivo de preocupación, y 
en España ha. tenido, en lo que va de 
Siglo, iiP iá ins > seria.® luforntas. Aun 
nuestra re-mela eJemcaitaJ m  halla po­
bremente atendida, pues son muchos tos 
que la desprecian y no pocos los que la 
persiguen Hay una escasa nitnoria que 
ia  aman y  la  favorecen.

Sin embargo, la  escuela prim aria  co­
mienza a trasfiisai' sus antiguo» muro», 
y, oon su peraeverante labor, .'Us irisiltu- 
cione» complementarias y  la  ayuda de 
qu.;>ii'es Ja quieren, conquista poco a poco 
el piano en qua forzosamente la  liemos 
de ver.

l a  '.‘ n iverstiaid estudia iio y  et p ían 
de sn autonomía con ei propósito de m— 
teiisificar su v ida  y su eficaria. Su ac­
ción, iánguida y  pobre por lo  iúnifado 
Y prim itivo t e  Su eefera  de influencia, 
no ha de oonsistir y a  en con ferir Ututos 

Gasi aisiiUCtáneamente hemos tenido solamente, sino que se orienta hacía la
en Lcmdrea dos luaiiiíestaciones dem c^ posibilidad de ejercer ¡a  direociiiii en el
bratívas (ja lo que puede ser la  educación gi-ado más superior de la  v ida  espiritual
a rtética  d© la in fanda: la  Exi>osicáo«i de ¿g pueblo.

M ontpellíe r, enero de IS21.

DESDE INGLATERRA

El arte y el niño

dibujos y pinturas hedías por niños dis­
cípulos dta profesor Gteck, de Vieita, oue 
oon m otivo t e  te campaña en favor de 
las ftaoiofies cen tróle» d e  Europa ha ha­
bido em ta «Uritish Intltute o í Ihduslrtai 
A rti, V las confererudas sobre Eurítm ica ,

¿Qué se había liecho, en cambio; res­
pecto a los institutos do segunda ense­
ñanza? ¿Qué proceso de ©voJución lia se­
guido el hoolulierafioí para adaptarse a 
la.*! actuales noota tedes pedagógicas? 

Sus planea de trabajo, su orgimÍEa-
dadas' por Jacqiies Dalcroze an «Q ura 'e  cíón, su carácter, siguen siendo los mis-
Hall», iiualradas con ejercictoe prácticos 
becfioe por rkfios.

En los dos casos los ra»!»iütados son sor- 
paiendcnteB, y  ambos pnMeaores, cosa eu- 
itcsa, ddceat to' m iaño aplicado a io »  di­
ferentes (xunpos; e l único secreto contas­
te en dejar obrar a los aJtunnoe por si 
mteüio», dándoles potabilidad pana iita- 
niíretiirse , augiriéiiMtole©, dirigiéndotos 
Boteiuente.

En Coíeur y  otroe pertódicoe Ilustrados 
puedra verse alguno» t e  los m ejore» di­

mos, aJiadiemdo que io son con un m áxi­
m o de despropósito y  absurdo.

L a  im portancia excepcional de eete 
grado de la enseñanza «e  hace resaltar ai 
pensajncs que ta bacidUerato debe m irar, 
por una porte, a  ta escuela primaria, 
continuando e  intensificando, porque lo 
piide la  crítica edad de loe nuevo» adul­
tos, ei súrtanla t e  rtaacdimes p ba.®e te  
te confiariza y  eJ cariño, y  por otra, 
a la  Univeroidad, con todo un pro- 
gi^Lzna de educación de sentiinipentré y

bcjpe, ilaiios de vdda, Itecboe por n iflosd» cerebro» capaces de acometer los es­

tudios superiores con la  amplitud de m i­
ras, la  libertad de criterio, la  res^nsa- 
b ilidad sooial y  al hábito de trabajo que 
supone e l últim o gracto de la  personal 
fonnación.

Tiene también nuestro bacbillerato ac­
tual el gran defecto de sujetar a  un pa­
trón lijo  y  únioo su plan de estudios, y 
el inuctip'jho que ingresa cii un instituto, 
sean cualeaquioia sus a fic ionc' y voca- 
cáón, • h;i die sitrsíir forzoeajncnte las 
materias que ronstituyen aquel plan. R e­
sulta de esto qu© eí Insliíuto, ¡o jo » de te­
ner en cuenta, jia ra  fomentarlas, las ap>- 
titudes de cada niño, lae derprecia, y. en 
la  m ayoría de ios casos, las distrae y 
amortigua.

Precisameíite e l análisis de las aptitu­
des y  vo&acione» créanos que en ningu­
n a  otra edad t e  loe estudiantes es más 
oportuno, y a  que intentar hacer ese es­
tudio y  resolver d »  p iano la  cue-«tlón én 
la escuela primaria, tendría ol peligro  de 
lanzar a l niño preinaturajnente hacia 
direcciones que muy vacamente tendcian 
que halierse manifestado, y  en la  U n i­
versidad £8 tarde p era  acudir a  esas exi­
gencias especíala®, gastando en pruebas 
y  tanteo® unas energías neoesarias para 
ia  plena conquista de aspiraciones de­
finitivas.
- V ón cuanto a la  form ación dta ca­
rácter y  a la  educae.ton senriUamenle 
hujiiana, ¿qué labor hax?en nuestros Ins­
titutos?

N o se puede comprender qu© un pro­
fesor que v e  a  .“nis oJunwos tres horas a 
ia  semana, qu© se eom im ica con eJloá 
por in lerniedio t e  un libro de texto, que 
loB ju íga  por ta número de lecciones que 
recuerclaji an im examen, pueda influir 
lo  más m ínim o un la  dirección espiritual 
da aquéllo®. Lo que resulta de aquí ya lo 
sabemos: es una ifaraa pántoileéca des­
crita gran trw’inwwo de veces por los crl- 
tlcoe de la enseñanza.

¿Cómo pretende «mbsanar el Instituto 
Eacueja tan grave » males?

Ante todo, se ha instalado ©n un edi­
fic io  espléndido, lletno de atraítaones.

E l in flu jo t e l  pavifesor sobre tos aluni- 
nos se ase-gura por varios inedios. en­
tre e llo » e l internado. A ] efecto, dispo­
ne ta Instituto de casas de resideiicaa, 
para niños y para niñas, en dondo ia  vida 
se asemeje lo más posible a  la  dal l«>gar 
fam iliar. 3© f ija  e l tieenpo de permanen- ’ 
c ía  en el Instituto, siendo la  edad ininir 
m a a  que los alumnos pueden aJ)ando- 
nar aqutate casa la  die diez y siete afio®, 
pudtondo ingresar desde las ocho a las 
onoe. Se lim ite a  treinta al número máxi­
mo 'le  alumnos en cada clasei, con un pro­
fesor. Se mantiene te  m ayor catmintoa- 
ción oon las fam ilias, para, asegurar la
ooo-peración d » ambo» factoree de la  edu­
cación.

E i In.stituto basa ia  disciiDliua en ta 
asceoidiefiite dal profesorado, en ol ]K>der 
del ambiente, en el espíritu rorpoi-atlvoi 
etcé ier^  teniendo coauo nonan estudiar 
y suprim ir las causas originarias de las 
faltas.

Fomenta el Instituto, con gs’an empe­
ño, «o tro  los alumnos, la * asociacione», 
los juegos y toda cla.-e t e  d*sportes. abar­
cando, por consecuencia, texto mi pro­
gram a de edúcacióm física, in ielectm il y 
moral.

Las enseñanzas se distriiuyein en gra­
dos, de los cuales los tres priíneroe axia- 
titu'yen ia  sección preparatoria, que, 
reaintente, fundona como uno, de nues­
tras eficuelas prim arias grp.d*iadas- J-as 
matarlas en estos grados ofrecen cotno 
novedad, por relación aJ.pIan d© estu­
dios de nuestras escuelas, la  de incluir 
la  en-sefionza del francés, sistematizar ios 
juegos, esciirsicmes, visitas, etc., y  decÚ- ' 
car horas a l estudio.

También ofrece novedades e l p lan d© 
ijKiierias de la  seroión secundaria sobre 
©1 t e  estudios da loe demás Institutos; 
peno nos lim itarem os a  exponer la » dos 
d ife iracias esenciales que dan a l Insti­
tuto un pem üarisim o carácter: una ee la 
distribución d e  esos materias en gru j»®  
q iie constituyen otros tantos imcbillora- 
toe, todoa, c laro  es, con los mismos efec­
tos o íio ia l»», y  otra  d ifereíicia  notable es 
la  observación en la  m etodologto de las 
enseñanzas.

Hü aquí la  primera. Los alumnos cur­
san, obligatoriamente, un grupo de ma- 
terifis que constituyen e l m ínim o de cul­
tura que cualquier persona debe poseer, 
y  despmés cada alumno e lige taro grupo 
en arm onía con sus aficione® y  aptitudes, 
y  los deseos de la  fam ilia, asesorada por 
la  Junta de profetiore® deJ Instituto. 
Así se e^xxúeJiza la  oultura de los alum­
nos, en ■vista de los propósitos y  condicio­
nes t e  cada niño.

La  diforencia, en cúanto a  fines y  mé­
todos? e® d© un va lor pedagógit-o estra- 
ordilnanio. L a  d ivu lgacióti d »  ellos nos 
parece de excepcional interé» para todo 
al qu » se dedique a l Magisterio.

I-as enseñanzas se proponen estos fi­
nes: deáarroUar, m ediante un ejercHoto 
adecuado, las facultades mentaiee, cul­
tivando la  observación, la  comprensión, 
ta ju icio, la  originalidad, el interés múl­
tip la  aptitudes. Proporcionar, una su­
m a de oonodinientos que prepare para los 
estudio® suipeiriore».

E l lEstitu ío cadena lo® m edio» t e  en­
señanza, según *11 eficacia, en eeta for­
m a: la  aoción, e i estudio directo de la 
NatunaJeza, las tectt-uras asimiladas, eJ 
diálogo entre profesor y  almnno, la  ex- 
pO'-ftcdón hecha por ei maestro.

Es decir, que entre esos inadios, la 
exposicdóri hecha por e l maestro no es 
m as que uno y  el meiais eficaz de todoí^ 
sucediendo, en general que en nueetros 
ceñiros análogos la  exposición hed ía  por 
el maestro ©3 e l único medio empleado.

Los méto-i'!» de enseñiiiiz.a tieuder en 
e l Irwtituto-Escuela: a  tespertar en ta 
néño ¡a  curiosidad hacia ias cosas para 
basar en ella todo el proceso didáctico; 
a evitar toiis ficción que provoque un in­
terés artiflctono; a  reclam ar a l alumno un 
esfuerzo nacidó de aJgún impulso in­
terno. •

S© encuentran atemius en el TEglamen- 
to  i(iel Lnatituto obaerva/aones num ero 
sa® acerca de la  mi’íodo log la  d »  cada en­
señanza. que merecen ser leídas por to­
do moeetro,

Los anteriores princip io» ertán presá- 
drtde® por rms preotxinaoión que repeti­
damente ae observa en ta neglamento. a 
saber: la  correlación entre la  actividad 
dta y  te  actividad ejecutora, com­
binando, siem pre cue sea posible, ta pen- 

' samiento y  la  ncc’ón. De aquí, sin duda, 
la  gran Inxportancia qne da  al trabajo 
manual, a  te experimentación, etc.

Ferna '’ do S A IN Z  
In sp ec tor d e  P iim e ra  enseñani* 

ds Graneda

Ayuntamiento de Madrid
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CONTROL
Reloj registrador para obreros y  empleados, sistem a Coppel

De gran ntílidad para fálaricas. Bancos, oficinas, talleres y almacenes
E L  OONTf?OL, petoj n g ia tra d o r  sistem a Coppel, e e  u tiliza  para  e l C O N TR O L de las en tradas y sa lidas del 

personal, para el reg is tro  del odnrputo de los Jornales y  para  ca lcu lar e l t iem p o  en>pleado en las horas extracu'dl- 
narlas.

*  em pleado u ob rero  se designa una ta r je ta  oon su nom bre y au núm ero correspond ien te, en le  que, por
una sen o llla  operación  en e l CO NTRO L, re lo j reg is trad o r s is tem a Coppel, ss  m area la  hora de ia  en trada y salida 

e i  as im ism o el tiem po  em pleado en las horas sxtraordtnarías.
CO NTRO L, re lo j r ^ !s t r a d o r  sistem a Coppel, t ien e  m aqu inarla  flna  y só lida, y su funcionam ien to  es tá  p ro - 

b M o  y garan tizado. L a  do] r e lo j e e  de ooho d ías  ouerda, a  péndulo, de m archa exacta. E l m ecan ism o Im presor fun ­
c iona  au tom atieam ente, ‘ a  dos co lo res” , señalando en las ta r je ta s  ias  entradas y sa lidas puntuaiss sn azul, m len - 
te fjí • <1® la  hora reg lam en taria  o  los retrasos, las In terrupolonee on el traba jo , las horas extra -
*1 í  u *?*’  1 ”  niarcan en tin ta  ro ja ; de m anera que, a  s im p le  vista , se nota el núm ero de ob reros  qu e  acuden
ai trab a jo  y los  que fa ltan , y se ap rec ia  el tiem po  exacto  invertido  en los trab a jo s  y si exacto  conocim ien to  del 
costo  de ellos.

r e g ls t r ^ o r  sistem a Coppel es ap licab le  a  un núm ero ilim itado  de obreros. P a ra  és tos  s ign ifica  un 
,» 7, l ^ a r c l a l  y para e l patrono represen ta una gran  eoonem ia  y adem ás una gran  tranqu ilidad, pues 

e v ita  d is c u s ió n »  y rec lam aciones en tre  ob reros  y patronos.
fst^® w ,  en una palabra, un Inspector m ecán ico, que reg is tra  Im paro la lm ente las  horas exactas ds

las entradas y sa lidas de los  ob reros  o  em pleados.

Para más detalles diríjanse a la

FABRICA DE RELOJES DE CARLOS COPPEL
MADRID. - Calle de Fuencarral, 27

Ayuntamiento de Madrid




